
GAZETA DE MADRID
DEL SABADO 25 DE JULIO DE 1812.

DINAMARCA.

Copenhague 14 de mayo.

S. M. ha nombrado contra-almirante al comen­
dador Van-Dockum.

El 27 de abril entró en el Cátegat Dna escua­
dra inglesa , y el dia 3 de mayo siguieron el mis­
mo rumbo tres navios de línea y un bergantín.

Hasta ahora no se ha presentado ningún buque 
ingles en el -Belt. Las costas de Dinamarca están 
tan bien guardadas, quenada conseguirian los ene­
migos con presentarse sino tener que huir precipi­
tadamente.

El patrón de nn barco de Dantzick, que ha lle­
gado á este puerto , dice qne ha visto cerca de Got- 
temburgo un navio de línea y dos fragatas in­
glesas.

PRUS1A.

JBerlin 14 de mayo.

S. M., antes de emprender sn viage á Dresde, 
fue con el príncipe heredero y una comitiva nu­
merosa á Cremmen, ciudad situada á cinco legnas 
de esta capital, á pasar revista á un cuerpo de tro­
pas francesas que debia atravesar por alii.

El feld-mariscal conde de Kalkrenth, que era 
gobernador de Berlín, ha salido para la Silesia, 
donde se hallan reunidos machos caerpoi del exér- 
'cito' prusiano. S. M. ha nombrado gobernador de 
esta capital al teniente general conde de Tauerizien, 
durante la ausencia del feld-mariscal conde de Kal­
krenth.

Mientras el segundo cuerpo de exército fran­
cés, mandado por el Excmo. Sr. mariscal duque 
de Reggio, ha estado acantonado en Berrín y sus 
contornos, las tropas francesas, con el objeto de 
aliviar á la guardia cívica , han montado fas guardias 
de la capital, y las paertas han estado guardadas 
por destacamentos franceses y cívicos á cm mismo 
tiempo. El palacio de Packhof y algunos otros 
puestos principales han estado guardados solamen­
te por la milicia urbana. En todo este tiempo h,n 
reinado la mayor unión y la mas perfecta armo­

nía entre las tropas francesas y los militares pru­
sianos.

HUNGRIA.

Semlin 1% de mayo.

No hemos recibido estos dias ninguna noticia 
importante de los exércitos del Danubio. El quar- 
tel general ruso permanece en Giurgewo, y el de 
los turcos en Schunila. Se dice que los plenipo­
tenciarios turcos han recibido orden de retirarse 
de Bucharest. Lo cierto e*¡ que por una y otra 
parte no se hace mas que observarse y tomar me­
didas de precaución. Las cartas que hemos recibi­
do de la Moldavia dicen que dos divisiones del 
exército ruso qne ocupaban esta provincia, han 
vuelta á pasar el Dniéster , y que van á marchas 
forzadas hacia el Norte.

Se está trabajando á toda priesa y con gran ac­
tividad en las fortificaciones de Pskow y de Smo- 
lensko, que estaban enteramente abandonadas y 
descuidadas desde la última guerra ; para hacer es­
tas obras se ha ob ¡gado á todos los habitantes de 
los alrededores á que vayan á trabajar por cierta 
temporada , y al mismo tiempo se han dado órde­
nes para abastecer estas plazas. Parte de Jas tropas 
rusas están reunidas sobre el Drina y el Pzypcch. 
Uo cuerpo está cerca de Slonymj otro en Taraa- 
pol, y otro en Kiéw.

Buda 13 de mayo.

Las cartas que hemos recibido de las fronteras 
de Turquía, de fecha-de 30 de abril, aseguran que 
el exército que está acantonado en la Bulgaria me­
ridional ha recibido orden de avanzar hacia el Da­
nubio para atacar á los rusos. Parece que el Grao 
Señor ha mandado al f gran visir que quanto antes 
dé principio á las hostilidades, y de executarlo de 
modo que el territorio turco quede pronto libre 
de enemigos del islamismo. Si estas noticias son 
ciertas esperamos, para la próxima campaña acon­
tecimientos mui importantes; y si se atiende al 
número de tropas que 1 v rusos pueden oponer en 
el dia en las márgenes del Danubio á las iomensás 
fuerzas que les presentarán los turcos por aquella
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parte, no será una temeridad nronosncnr que !a 
c.-mp-ñi debe ser vent.josa p*r-a los líhincs. I*.*r 
decntuado ios rusos tendrán qne rnar.ttnerse solo X 
la defensiva , pues de-de que parte de L« divisio­
nes d.l txé¡cito dci Danubio lian marchado pira 
el Norte , sin luí er sien reemplazadas por o.ras 
de igual fuerza, lian qu daoo mui debí n dos en 
todos los puntof; al contrario, los turcos han re­
cibido grandes refuerzos, y espejan todavía orros 
considerables del Asia , de los quales algunos lúa 
pasado ya á Europa.

AUSTRIA.

Viena iS de mayo.

De algunos dias X esta parte han venido aquí 
mochos correos de la Gallitzia y de las fronteras 
de la Turquía, y se dice que hm traído noticias 
importantes} p.ro hasta ahora no se sabe nada de 
cierto sobre el contenido de sus pliegos.

Se asegura que en la última conferencia del 
consejo de ejtado se ha tratado principalmente 
de levantar an nuevo cuerpo de reserva, el qual 
es: rá buxo eí mando del príncipe de Hoheazo- 
licr.t.

BAVIERA.

Nuremberg so de mayo.

Yt se ha abierto en los estajos de los antiguos 
panes saxones el empréstito que habían resuelto 
abrir para el pago de los impuestos. Los comer­
ciantes y las demás personas acaudaladas han acu­
dido inmediatamente á interesarse en é!; por ma­
nera que* en breves dias estarán despachadas las ac­
ciones de las cantidades que por el pronto deben 
sacarse, y que ascienden X tres millones de rixJar 
lers. Las hipotecas para el reembolso de lo* capitales 
del empréstito y de los intereses tienen todas las 
seguridades posibles ; y asi es que tt do el mundo 
toma parte en ¿1 con la mayor confianza. v

REINO DE ÑAPOLES.

Potenza (en la Basilicata) a de mayo.

Esta mañana á las seis y quiriro hemos sentido 
un temblor de tierra : so movimiento era undula­
torio, en dirección de mediodía á norte, y duró 
algunos segundos; pero no ha hecho ningún daño 
ni en los edificios de la ciudad ni eo los de los 
-lugares circunvecinos.

IMPERIO FRANCES.

Burdeos a o de mayo.

Hm entrado en ¿<te puerto la goleta la Mela­
nia , procedente de Nueva Yorck, y el buque la 
Bsteher , proo dente de B-.ttmore , cargados de 
producciones de tos Estado»-Unidos.

ESPAÑA.

Madrid 24 de julio.

Extracto de las minutas de la secretaría de 
Estado.

Kn nuestro palacio de Madrid X 16 de julio 
de i S t 2.

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por 1 a constitución del estado, REI délas Espa­
rtas y de las Indias.

Vistas las dos consultas de la comisión de li­
quidación de la deuda pública; lo expuesto por 
nuettio ministro de Hacienda, y oida la sección 
del mismo ramo de nuestro consejo de Estado,

Hemos decretado y decretamos lo que sigue:
articulo i. ,,Se reconocen acreedores del 

estado les individuos que á continuación se ex­
presan :

Por créditos procedentes de intereses 
de vales reales.

Rs. vn. Mr*.

D. R amon García Gallego , por........ 54* *7
D. Agustín Ventades.......................... 180 17
D. Vicente Zuza , por medio de su

apoderado D. Peaio García Piniilos. 9837 8§
D. Juan Hernández.............................. 11621 2jf

Por réditos devengados procedentes 
de impistci mes perpetuas en la rent 

dsl tabaco al j por 100,

D. Francisco Torre Marin , por me­
dio de su apoderado D Francisco
Carrion.................  ............. ..............  M3°«

D. ü usuquio S < cedo............................... 2206
Di.ña M ría Teresa y Dona Marta del 

Pii.r Losada . como bered ras de su
hermano D. Francisco................... . 2434 23

La misma Doña María del Pitar Lo­
sada , por medio de su apoderado 
D. Manuel de Ramos ZjYa...... .... 3590 6

P. Ramón García Gdiego , marido 
de Doña María Bujeta Martínez 
Garay, poseedora del mayorazgode 
los Dazas, por medio de su apode­
rado D. Trinis Gómez Duran........ 3982 *7

D. Cários de Pando y Alava, conde 
de Vihaptterna, como poseedor 
del patronato de Pando y Ortiz..... 44279 33

Total....................  1,4034 26

Que á una suma importan noventa y quatro 
mil treinta y quatro reales y veinte y seis mara­
vedís de vellón.

art. 11. Se entregarán á estos interesados las 
cédula® hipotecarias corre-pondientes, con arreglo 
i 1 > dispuesto en rl art. m de nuestro decreto de 
9 de jimio de 1809.

art^Íii. Nuestro ministro de Hacienda que­
da encargado de la exeencioo de! presente decre­
tos Firmados YO EL RHl.srPor S. M., el mi­
nistro secretario de Estado = Firmado ss Mariano 
Luis de Urquijo."



Concluye el artículo de ayer intitulado el Traidor.

Cada nación tiene sus chocas de poder y de 
fortuna; y apenas el entendimiento humano puede 
traslucir la latinidad de Causas que concurren para 
las mudanzas de ios imperios: los Reyes que han 
dexado los tronos , como los que se ha ) elevado 
á ellos, no han podido jamas presentir ni su ele­
vación ni su ruina: el velo misterioso con que la 
Providencia cubre tales acaecimientos debería ve­
nerarse por todos los mortales.

España fue un di ■ el terror del g'obo : el Sena, 
el Pó, el Tiber, e' Dnubio y el Rio se inclina­
ron ar te las aspas castellanas: un nuevo mundo no 
bastaba para satisfacer el ardor de sus conquistas: 
el Támtsis tembló al descubrir sus números..s cs- 
quadras; mas recuerdos semejintes son los del 
hombre infeliz, abandonado de ¡os suyos, mendi­
gando e! sustento , y llevando en medio de la Jes- 
nudez y de la miseria todo el orgullo y todas las 
pretensiones de un encumbrado origen.

Los ánimos estrechos y vulgares, confundien­
do las causas de los grandes acaecimientos con la 
ocasícn que los desenvuelve, han podido dexarse 
preocupar por los artificios del jacobinismo espa­
ñol sobre el origen de la crisis política en que ins 
hallamos: los hombres ¡docentes, que no conoc u 
otra justicia que la que arregla los intereses de los 
individuos, se dexaron también seducir; y nada 
creyeroD mas legítimo qne el odio contra el Mo­
narca de la Francia, y contra toda sn familia : lo$ 
efecto* de ese odio y de ese furor de venganza re­
caen sobre nuestra nación, sin que puedan cam­
biar su destino.

El Emperador y su familia no han tenido nin­
gún arbitrio para dexar de figurar en el qujdro 
asombroso de las revoluciones, de que somos do­
lorosamente testigos, de otro modo que el que 
figuran: atribuir á los hombres lo que pertenece 
al imperio de las cosas es un grosero absurdo. La 
Francia , al ver frustradas las esperanzas de una 
regeneración, empezada baxo los auspicios de la 
sabiduría; al ver titubear siempre en los ensayos 
de SD organización interior , y al ver, horrorizada, 
el abismo en qne iba á precipitarse , volvió á todas 
partes las manos implorando el fivor del primer 
héroe capaz de salvarla, y que tuviese bastante 
magnanimidad para ser el atlante de carga tan pe­
sada. Nadie ha podido olvidar todavía aquellos 
días de dolor y espanto en que empezaron á reso­
nar de nuevo los rugidos precursores del terror: 
el espíritu humano atónito, viendo vacilar de 
nuevo todos sus axiomas , se estremeció en todas 
partes, como en Francia: los potentados de la 
Europa entera temblaron: desapareció la esperanza 
de restablecer los altares y la moral que contiene 
á los hombtes en sus deberes: los derechos de pro­
piedad y seguridad, con todos los vínculos socia­
les , ioan á disolverse, quando apareció el héroe 
de la Francia: jamas gefe de nación fue mas de­
seado; jamas se han reunido tanros y tan respeta­
bles sufragios á su favor: la alternativa de reme­
diar los males que afligían á su patria, y amenaza­
ban al resto del mundo, ó echar sobre sí !a nota, 
incompatible con el verdadero heroísmo, de ha­
berla cobardemente abandonado, le colocó sio op- 
*jon al frente del pueblo francés.

Superior á las pompes subalternas no vió t a 
sino i.is granates itijsa' ; !a anarquía que debía ani — 
quiijr; las relaciones po í¡icas entre las naciones 
europeas, qne debía re»r abb-ccr; las leyes políti­
cas, ijue habían de constituir á l,i Francia; los al­
tares, qne debi-.n suplir la ineficacia de ¡as leyes; 
la organización de la gran fuerza , que ¡l ibia de ha­
cer posible el desempeño de tamaña empresa.

Sus primeras p.Lbias declararon que la revo­
lución había concluido, y con ellas impuso un 
eterno silencio á los perturbadores del orden; y el 
jacobinismo fue á impo-ar protección de! único 
gabine'e oapiz de abriaaik , y mimuas ei héroe 
fraoces enroñaba un Bubón en E.ruria'; mientras 
respe:.-b, las canas dei Juque de Parrna , cuyos es­
tados li.bia cedido la España á la Francia fin con­
sular á aquel Soberano; miuitras que auria nego­
ciad' nes froic-s con la nación británica, y mien­
tras que ;.e limit.ba á a.;.i sej.r á N..p Jes que se 
uniese con sinceridad a ¡a Frauda , y .¡ habían vuel­
to de su primer estupor t .dos estos Monarcas de 
la casa de Borbon; el ja :obi lismo, que li-bia que­
rido devoro los , se pone de su parre; la Inglater­
ra le da sus plenos poderes, y lutgo los subdivi­
de; en Madrid hablan sus agentes *te tósigo, y ve­
nenes; en Ikris se conspira, se afilan los pon des, 
se ponen en uso todos los medies, hasta las má­
quinas infernales.

Las precauciones, las garantíis, las reservas, 
todas las medidas que inspira la necesidad de la 
defensa debieron reemp’az.ir aquel confiado y ge­
neroso sistema. En Cádiz saben los iniciados erj 
los secretos políticos quienes eran fieles á sus Re­
yes en tan difíciles circunstancias; en Madrid se 
sabe quienes fueron y adonde están los traidores 
de aquella época como los de todas.

El Emperador de os franceses deb;ó ver el pu­
ñal de Catilina en las manos de los sediciosos de 
A ar.juez; debió ver la anarquía arrogándose el 
derecho de juzgar sin ninguna de las fórmaiidrfCÍes 
que protegen Insta á los mas facineroso* , y debió 
ver la política de sus enemigos en los nuevos obs­
táculos , que semejante acaecimiento podría pro­
ducir para retardar la txecncion de sus designios. 
Dos partidos bien pronunci,dns hacian imposible, 
sin el riesgo .Je una guerra ci vil , el dexar el cetro 
en las m.nos déb les del legítimo Monarca, y ha­
bría sido nn funestísimo exemplo dexarlo en las 
manos de un hijo acusado de parricidio por sus 
propios padres.

En situación semejante , dar á la F.spaña nn 
Soberano exercitado en rodas las carreras y en el 
arte de reinar, darla una constitución y derechos 
de que no había gozado jamas , transigir con las 
preocupaciones en quanto permite la verdadera fi­
losofía , darla una fuerza para reprimir y contener 
el ímpetu de un pueblo seducido , era conciliar el 
ínteres nuestro con «1 de su nación y con el de to­
da la Europa.

La hkt tria, al mismo tiempo que liará justicia 
á las’ grandes concepciones políticas del Monarca 
francés, óistrihuirá entre los individuos encarga­
dos de su complicada execucion las alabanzas ó la 
crítica á que se hayan hecho acreedores.

Entre tanto la Inglaterra aprovechaba los ins­
tantes: todos los medios la son lícitos contra el 
héroe que ha de romper las cadenas con que tiene
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aherrojados al comercio y la indmtría del mondo. 
Para armar los pueblos y precipitarlos toca en to­
dos los istmos de la tierra : cksue el mar glacial 
ha>ta las colunas de íiérco'es le da enemigos , ne­
gocia con los barb.ros del Africa, con los que de­
gradan la patria de los Tolmneos, y hasta con la 
inútil corte de los persas, é implora el favor del 
imperio otomano; a.fangcs , introducidos en
la bella y culta Italia , debían embrutecerla y aso­
larla ; el bárbaro escita , y los degradados des­
cendientes de los soldados de Mitrídatcs, debian 
pisar el continente , y h.brian intentado introdu­
cir en él las fieras de los demas continentes, si fue­
ran capaces de set seducidas. Su grande y cons­
tante objeto ha sido debilitar la Európ, pjra poder 
reinar en ella , reinar en las orillas del mar Pacífi­
co, substrayendo nuestras colonias á la metrópoli, 
reinar en todas partes, y reinar, como reina en la 
India , dando por (oda constitución á sus habitan­
tes ios cálculos de la mas sórdida avaricia. El hom­
bre de todas las regiones es una mercancía par* 
ella; amigos y enemigos, todos se confunden; la 
Sangre humana que hace derramar en todas las zo­
cas, en todos los climas y en todas las latitudes, 
pierde su color para estos isleños, que creen que 
nadie es libre, y que ellos son los únicos que tie­
nen derechos. Que no se hagan ilusión: la Europa 
se desengañará mui pronto de que toda ella no de­
be hacer sino una sola familia para defender sus 
comunes intereses: entonces ese partido de oposi­
ción, organizado y pagado para conservar la magia 
de su libertad aparente, y el foso que la separa de 
los continentes, y que son la única fuerza de esa 
constitución que tanto preconizan los que son in­
capaces de analizar los sistemas de los gobiernos* 
no podrán impedir su ruina.

El Gibraltar , que deben á su perfidia ; el que 
quieran hacer en la plaza de Cádiz, trasladando 
aquella regencia al quarrel general, todos quantos 
puntos confie la traición á la fe púnica , la serán 
arrancados.

Generosos jóvenes españoles, que os habéis ar­
mado para tomar ana parte heroica en esta gran 
querella , que interesa á todos los habitantes del 
globo, los mas valientes soldados de la tierra 
componen los exércitos franceses; ellos son nuestro 
cuerpo de reserva; las dos naciones tienen un mis­
mo interes, la naturaleza ha hecho nuestra alianza, 
la política la ha confirmado; sed los primeros en 
el campo de batalla; sed grandes; sed magnáni­
mos, acoged como hermanos á quantos se sometaa 
í la patria, y sed teribles é inexórables con los 
que se hayao envilecido con frios asesinatos: vues­
tros brazos y vuestras espadas son et instrumento 
de la justicia nacional. Quando lidiéis contra las 
hn estes británicas, acordaos que en Tolon solo es­
pañoles , mandados por el inmortal Gravina , se 
presentaron noblemente en el campo de batalla ; y 
entre tanto la rapacidad inglesa despojaba aquellos 
arsenales: escuchad los ecos que repitea ea las ca­

das del Océano los tristes ayes de millares de es­
pañoles, atacados en plena paz, y muriendo inde­
fensos al fuego y al hierro de esos piratas; y vo­
sotros infelices, arrancados de vuestros hogares por 
la violencia de vuestros opresores, volved á vues­
tras Pacific s ocupaciones baxo las leyes protectoras 
de vuestro Monarca : la perfidia inglesa quiere encer­
raros en plazas imposibles de defender, daros los 
puestos en que debeis ser sacrificados, y llevaros 
por último adonde perdáis hasta la esperanza de 
vplver á ver vuestra amada patria. Ella os manda 
separar de sus enemigos, y que os reunáis á sus hi­
jos fieles, sin confundir jos Viriatos y Pelayos con 
caudillos delincuentes, que llevan el asesinato y el 
latrocinio de un extremo á otro de la España, sin 
que puedan justificar el menor designio político.

El ardiente amor á la humanidad y á in¡ pa­
tria , la indignación que excita en mi alma el ínti­
mo convencimiento de que los impostores que adu­
lan á los pueblos están tan penetrados como yo de 
qne les aconsejan su deshonor y sus infortunios, en­
ciende mi ánimo de manera, que los Atreos , los 
Nerones y qaantas almas arroces deshonran la es­
pecie humana se agolpan en mi imaginación , sin 
que ninguna pueda prestarme la menor compara­
ción que corresponda á la horrenda y abominable 
imagen que presentan hombres que, viendo su des­
valida patria hecha teatro de la guerra mas cruel, 
corren también á ensangrentar sus manos parrici­
das en sus dolientes entrañas.

Yo quisiera qne cada palabra mía extinguiera, 
qual rayo abrasador, en las almas de estos traido­
res los viles motivos que arreglan su alevosa con­
ducta : quisiera trasladarles los acentos tristes de 
sus parientes, amigos y conciudadanos , y hacer­
los penetrar hasta sos fríos y abominables cora­
zones.

El hogar qne los vió nacer, e! parage en que 
la ternura de sus padres le; enseñó la virtud , el 
templo en que ofrecieron al Ser supremo las pri­
micias de su razón , todo podria desaparecer ea 
esta guerra exterminadora.

Si objetos tan dignos no ponen nn término á 
sos delirios, si no deponen las pocas armas que les 
quedan , si no capitulan et; los puntos que ocupan, 
sí no sacrifican á fa patria sus pasiones criminales, 
si no borran en nn dia los delitos de quatro años, 
que la superioridad de la fuerza, acompañada de 
nuestra razón , los aleje de nuestro suelo como uncí 
pestilente llama j que no hallen qui-n los trate 
como a hombres t pues que se han conducido co­
mo fieras.

TBAtso *

En el de la Cruz, i las ocho de la noche, se re­
presentará la ópera nueva en tres actos titulada el Cas­
tillo de Montenegro, música origina) del célebre maes­
tro Dalairac. Se cobrará de subida.

EN LA IMPRENTA REAL.


